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En la sociedad de la información y del conocimiento, que 
asienta sus pilares en la investigación, el desarrollo y la innovación 
(I+D+I),1 no está claro que predomine un conocimiento éticamente 
comprometido, es decir, un conocimiento que se esté traduciendo 
en impacto social. Esto puede explicar por qué a pesar del creci-
miento exponencial de la información, no hemos avanzado en 
procesos de convivencia, mejoramiento de la calidad de vida y en 
el respeto de los derechos humanos. 

La Enfermería como disciplina que aboga por el cuidado de la 
salud, no puede ser indiferente a los efectos de un modelo que 
instrumentaliza el conocimiento, fundamentándose en la lógica del 
mercado y en la competitividad profesional. En los últimos dos 
años, grupos de científicos y académicos han alzado sus voces en 
torno a la defensa del conocimiento como patrimonio para la 
humanidad.2 Se han promulgando diferentes declaraciones colecti-
vas, entre ellas, la Declaración de Granada sobre el Conocimiento 

Enfermero (DEGRA), promovida por el Grupo de Estudios Docu-
mentales (GED) de la Fundación Index.3 Esta iniciativa estimula el 
debate sobre el papel que el conocimiento enfermero ha de desem-
peñar en la sociedad, convoca al análisis crítico de los sistemas de 
evaluación vigentes y demanda el empoderamiento de las enferme-
ras.4  

DEGRA, se convierte en un poderoso instrumento para la re-
flexión crítica, pero sobre todo motiva a la acción transformadora 
en defensa de la función social del conocimiento enfermero y su 
capacidad para producir beneficios directos en la ciudadanía.3 En 
este sentido, defenderé que la formación y el fortalecimiento de 
espíritus científicos en Enfermería pueden contribuir a tal fin. Para 
desvelar los retos que supone este proceso de enseñanza-
aprendizaje, planteo dos cuestiones: ¿qué tipo de iniciativas o 
programas se vienen fomentado para la formación en investiga-
ción?, y ¿cómo incentivar procesos naturales de generación y ges-
tión del conocimiento enfermero, para dar respuesta a las necesida-
des de los ciudadanos?  

 

Iniciativas y programas para la  formación en investigación  
 
Los programas orientados a la formación en investigación, 

habitualmente son promovidos por políticas de Ciencia, Tecnología 
e Innovación en alianza con universidades y centros de I+D.  La 

mayoría de estos están dirigidos a estudiantes de pregrado y post-
grado (Maestrías y Doctorados). También se ha ampliado notable-
mente la oferta formativa de cursos de formación continuada en 
investigación, que están orientados a promover competencias in-
vestigadoras de profesionales vinculados o no al mercado laboral.  

Uno de los programas que a mi parecer es emblemático, puesto 
que busca consolidar y dinamizar en la comunidad académica una 
cultura de investigación, son los semilleros de investigación. Esta 
iniciativa, promovida por el Departamento Administrativo de Cien-
cia, Tecnología e Innovación de Colombia (Colciencias), se con-
vierte en una alternativa de formación colectiva para estudiantes de 
pregrado que se vinculan de manera voluntaria e intencional.5 Los 
objetivos del programa se orientan al desarrollo de competencias 
científicas a través de la metodología aprender-haciendo investiga-
ción.6 Se potencia el talento de los jóvenes estudiantes, incentivan-
do el desarrollo de ideas que les  permita crear, innovar y empren-
der. 6 

Para profesionales de recién titulación, se promueven becas-
pasantías a través de convocatorias en concurrencia competitiva, 
orientadas a la iniciación y entrenamiento en el campo científico.7,8 

Los jóvenes realizan programas de formación en investigación, son 
contratados como personal técnico en proyectos financiados o se 
incorporan a grupos de investigación de universidades, centros de 
I+D+I nacionales e internacionales, empresas, u otras entidades.7,8  
Mediante la metodología “aprender-haciendo”, adquieren compe-
tencias investigadoras para dar respuesta a las necesidades de co-
nocimiento de su disciplina.8 Otro de los propósitos de estos pro-
gramas es despertar el interés de los jóvenes para complementar su 
formación académica en programas de maestrías y doctorado.  

Una de las apuestas de las políticas de ciencias y tecnología e 
innovación, para promover el desarrollo económico y social, es la 
formación de doctores en los diferentes campos del conocimien-
to.7,8  Se definen actuaciones destinadas a financiar y potenciar la 
promoción de nuevas vocaciones en materia de investigación 
científica, técnica y de innovación a través de  la formación predoc-
toral y postdoctoral: contratos predoctorales de personal investiga-
dor en formación, contratos predoctorales de formación de profeso-
rado universitario o ayudas a la movilidad predoctoral y postdocto-
ral entre otros.7 
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En el actual ciclo de crisis económica, la mayor parte de las be-
cas y ayudas de formación en investigación se ven afectadas por los 
recortes que ha sufrido la I+D. A comienzos de este año, el perió-
dico El País publicó una noticia sobre el panorama de la formación 
de científicos en España, que experimenta un ligero aumento de la 
inversión del Estado, pero que no compensa la financiación perdi-
da desde 2009 (135.516 euros en 2014 frente a 195.983 millones 
de 2009 ). Además se denuncia que casi la mitad del dinero presu-
puestado en 2012 para I+D+i no se utilizó. 9 

 

La mercantilización del conocimiento: signos y síntomas  
 
Es inevitable que la formación en investigación se vea influen-

ciada por políticas que ponen énfasis en el "retorno de la actividad 
científica" con una visión claramente economicista que se ve legi-
timada por la necesidad de salir de la crisis económica.10  La carre-
ra profesional del investigador se sustenta principalmente en un 
modelo funcionarial-burocrático, que es extremadamente rígido y 
dificulta la contratación y consolidación profesional. Se incentiva 
la competitividad y la producción de papeleo, más que de conoci-
miento, lo que supone un cambio alarmante en los valores que 
sustentan la labor intelectual del investigador.11  

Los efectos inminentes de este modelo hegemónico, que en ma-
teria de investigación predomina en España y posiblemente en 
otros contextos, se puede relacionar con diversidad de síndromes 
asociados a la mercantilización del conocimiento y que son contra 
natura. Es decir, que “interrumpen o alteran los procesos naturales 
de producción, difusión y consumo del conocimiento”.3 En materia 
de divulgación científica, podríamos hablar de ISIlatría, caracteri-
zada por una actividad compulsiva orientada a la publicación de 
artículos científicos en revistas de los primeros cuartiles en los 
repertorios bibliométricos de Thomson Reuters (antigua ISI). Las 
prácticas depravadas no se hacen esperar: acuerdos para compartir 
autoría, se firman artículos provenientes de investigaciones en las 
que posiblemente no se participó, emergencia de temáticas que no 
corresponden al campo disciplinar del autor.  

Thomson Reuters es una empresa estadounidense que en Espa-
ña (y por extensión en otros países que se dejan influir por el mo-
delo) ha logrado instalarse como proveedora exclusiva de informa-
ción científica. Sus instrumentos se utilizan por las agencias oficia-
les como únicas herramientas válidas para evaluar las publicacio-
nes de todas las disciplinas académicas.12 Esto implica que si los 
jóvenes profesionales quieren optar a una beca de formación docto-
ral o plaza docente, deben engrosar su currículo con publicaciones 
en revistas que aparecen en el Science Citation Index (SCI) y otros 
repertorios ISI. Lo que menos importa es saber si sus trabajos son 
accesibles para profesionales o colegas de su entorno, o si los 
resultados de investigación que se publican son útiles o tienen 
algún impacto social.  

Cuando se incentiva la producción de papeleo, más que de co-
nocimiento, se origina un síndrome Amezcua ha denominado papi-
rolatría, “la adoración excesiva y vehemente a los papeles”.11 Su 
causa está asociada al modelo de evaluaciones de las bolsas de 
empleo, que valoran los méritos curriculares a través de las certifi-
caciones aportadas (papeles), sin mayor constatación que alguien 
diga que otro hizo algo. Esto ha desencadenado toda una industria 
formativa de dudosa reputación, vehiculizada a través de la forma-
ción virtual, que ha encontrado en las expectativas de los profesio-
nales recién egresados una fuente de crecimiento económico. Tam-
bién ha supuesto que se excluyan aquellos jóvenes talentos que 

piensan y actúan de forma diferente, que tienen gran voluntad de 
crecer y hacer crecer su disciplina.11 

Todo esto puede conllevar al desencanto por la investigación, 
que se manifiesta con agotamiento, sufrimiento, frustración, y 
desesperanza. Lo que comienza con  una búsqueda y deseo por el 
conocimiento, se convierte en una meteórica lucha de superviven-
cia que puede desencadenar en dos situaciones: que el joven desis-
ta y decida buscar alternativas en el mercado laboral mejor remune-
radas, alejándose por completo de la investigación; o que se adapte 
pasivamente a un modelo que favorece la utilización del conoci-
miento exclusivamente para su promoción profesional. 

 

La formación y el fortalecimiento de espíritus científicos 
 
Partimos de la premisa que todas las disciplinas crecen a partir 

de la formación y fortalecimiento de espíritus científicos, que serán 
los encargados de dar continuidad a los procesos generadores de 
conocimiento y de mantener vivo el patrimonio intelectual de la 
ciencia. En el caso de disciplinas aplicadas, como la Enfermería, la 
formación en investigación ha de hacerse presente en todos los 
espacios donde los profesionales adquieren competencias orienta-
das a su desempeño en la diversidad de escenarios para el cuidado 
de la salud.  

Aunque el panorama es pesimista, es preferible desvelarlo sin 
maquillaje. Solo las fuertes crisis agilizan iniciativas para reivindi-
car el valor social del conocimiento, como imperativo ético de 
cualquier disciplina. Lo que planteo es solo un camino de los tan-
tos posibles para hacer resistencia a los efectos del modelo de 
conocimiento hegemónico que predomina. La Investigación Apli-
cada a los Cuidados (IAC),10 es un enfoque de investigación emer-
gente que defiende la necesidad de realizar investigación centrada 
en el sujeto más que en la enfermedad.  

A partir de este enfoque conceptual, que sustenta el Programa 
Minerva de Formación de Jóvenes Investigadores que la Fundación 
Index viene promoviendo hace una década; y de experiencias inno-
vadoras como la planteada por Romero sobre la formación del ser 
investigador,13 entre otras, recojo algunas propuestas que sintetizo 
en cuatro categorías: fomentar el pensamiento crítico, enseñar y 
aprender a problematizar sobre lo cotidiano, incentivar la transfe-
rencia del conocimiento y potenciar el trabajo colectivo.  

 

Fomentar el pensamiento crítico. Todos aquellos valores y actitudes 
proclives a la innovación, el espíritu crítico, la creatividad, y la 
curiosidad, se deben potenciar a lo largo de la trayectoria formativa 
de la enfermera. Esto requiere desmitificar la investigación, es 
decir, “bajarla de la imposibilidad donde se encuentra secuestrada, 
hasta hacerla no solo accesible, sino inherente a todo ser humano 
normal: curioso, entusiasta y preguntón”.14  

La formación en investigación (de pregrado, postgrado y for-
mación continuada), debe incentivar competencias que estimulen el 
pensamiento crítico y que son esenciales en la gestión de los cuida-
dos: competencias argumentativas, de lecto-escritura, de reflexión, 
capacidad para problematizar.13 Romero explica que formar el ser 
investigador implica un compromiso ético-social de docentes y 
estudiantes para avivar el deseo de aprender y explorar, trascender 
a una observación esencial, superar el empirismo de los actos y 
hacer de la práctica una fuente de preguntas inteligentes y renova-
doras por el conocimiento. 13 

Equivocadamente, el modelo de formación que predomina, re-
duce la investigación a la enseñanza de métodos y procesos instru-
mentales para la recolección y análisis de datos. Reducir la investi-
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gación a metodología es como enseñar los caminos sin saber hacía 
donde nos dirigimos. Por eso, cuando los estudiantes o profesiona-
les de enfermería se proponen realizar un proyecto de investiga-
ción, no encuentran un  tema y mucho menos una pregunta. Y es 
porque no se ha despertado el deseo y el goce por una lectura más 
humana y sensible de la realidad y de la propia disciplina,13 donde 
se encuentra la riqueza temática susceptible de indagación para la 
Enfermería.  

 

Enseñar y aprender a problematizar sobre lo cotidiano. Se necesita 
incrementar el conocimiento sobre el mundo cotidiano que la en-
fermera comparte con el paciente y su familia (la salud, la enfer-
medad, el padecimiento, la necesidad, el cuerpo, la familia, la 
relación terapéutica, el cuidado, la cultura).10,15 La vida cotidiana 
no es rutinaria, trivial, natural, banal, habitual, usual, frecuente, 
acostumbrada, poco relevante o cíclica. Estas definiciones que 
tradicionalmente se asocian a lo cotidiano, menosprecian su rique-
za e importancia como fuente de conocimientos útiles para la toma 
de decisiones en el cuidado de la salud. 15   

 

Incentivar la transferencia del conocimiento, tiene dos implicaciones: 
“darle sentido y significado a la acción de cuidar desde el acto de 
conocer”,13 y visibilizar la capacidad de los cuidados para producir 
beneficios directos en la ciudadanía.3 En el marco de la IAC, se 
promueven la formación de dos áreas de conocimiento que contri-
buyen en esta finalidad:10 la investigación sobre Prácticas Basadas 
en Evidencias Científicas (que incentiva la búsqueda sistemática de 
una respuesta basada en la investigación, útil y pertinente para la 
práctica de las enfermeras)16 y la investigación sobre Resultados en 
Salud (IRS).10 Me referiré con más detalle a la IRS para ilustrar 
mejor esta propuesta.  

Estudios como el de Huércanos sobre el Cuidado Invisible (CI), 
nos vislumbra cómo las intervenciones enfermeras que a menudo 
no son registradas ni valoradas institucionalmente, tienen un im-
pacto positivo en el bienestar, autonomía y seguridad de las perso-
nas.17 Ni las propias enfermeras, mucho menos las instituciones de 
salud, son conscientes del potencial de los cuidados enfermeros 
para producir beneficios directos en la ciudadanía. Esto se refleja 
en los modelos de subordinación y dependencia que predominan en 
las organizaciones sanitarias, donde las enfermeras y los cuidados 
permanecen invisibles. La Investigación sobre resultados permite 
conocer el grado de influencia que la Enfermería tiene en los resul-
tados de salud10 (la calidad de vida, estancia hospitalaria, infeccio-
nes, morbilidad y mortalidad, y satisfacción).17-21 Esto supone un 
fuerte de potencial para el empoderamiento de las enfermeras en 
los sistemas de salud, lo que equivaldría a decir que la enfermera 
“ha de ejercer como líder (gestora de cuidados) con independencia 
del puesto, estatus o rol que le toque desempeñar.”11 

 

Potenciar al trabajo colectivo. El respeto por las ideas del otro, el 
diálogo, la discusión, la cooperación, el compartir ideas, la argu-
mentación, son valores fundamentales en la formación del espíritu 
científico. El aprender-haciendo en un ambiente colectivo, se con-
vierte en una red que potencia la credibilidad y el respeto por las 
ideas, y visibiliza nuevos vacíos de conocimiento, es decir, nuevas 
preguntas de indagación.13 Se debe incentivar el deseo de compartir 
ideas y recursos para construir conocimiento, más que de competir 
para lograr promoción profesional.  

Educar para investigar se convierte en un proceso humanizador 
orientado a la acción, el aprendizaje se constituye como proyecto 
de vida y la investigación se vuelve natural en la medida que se 

asume como parte de la condición humana y se potencia a lo largo 
de la trayectoria vital. Paulo Freire nos dice que la educación ver-
dadera es “praxis, reflexión y acción del hombre sobre el mundo 
para transformarlo”.22 
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